
R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A

t '
ii

1 a  8 .—T ra je s  d e ce re m o n ia

Ayuntamiento de Madrid



3 U M A B 10

T e x t o .  -  E xp lícacióa  de los saplem eatos. -  Descripción de 
io s grabados. -  Crónica de la  m oda. -  Consejos útiles. -  E l  
m artirio de U  b sllesa , por F .  A . -  Pensamlencos, -  L s  haét- 
fana de D ordrecht, por M. F ilib erto  de Andeband 
ción). -  R ecetas cnlinarias,

G k a b a o o s . -  1 a 3. T rajes de cerem onia, -  4. a ó. V arias 
blnsas otoñales. - 7 ,  T rajes y  delantales para asistir a las 
e1ases. - 8  a  1 0 .- T r a j e s  d e  I n t o . - i i  a  13. T rajes para 
ia  primeras reoniones de O toño.

H oiA  D E  P A T R O N E S  N Ú M  8 0 4 .  -  Varias prendas direientes.
H oiA  DE DlBOjos NÚM. 804 -  Diversos y  variados dibujos.
FlGORÍN IL U M IN A D O . -  T raje  de tarde.

ch aleco  d e  pana de co lo r verde alm endra, lo mismo que el 
cintarón, adornado con nna hebilla  de joyería.

I I I .  B lu sa  de chatm ense asnl n attier; e l delantero d e l cba­
le c o , e l coselete y  las vueltas d e  las m angas son de terciopelo 
a  cuadros a to le s  y  v io leta, cuello desprendido. U n  grao botón 
de am atista cierra el chaleco.

7 .  T r a j e s  y  d e l a n t a l e s  p a r a  a s i s t i r  a  l a s  c l a s e s .

L o s  trajes con  qne vestirem os a nuestros niños para ir  a la 
escnela deben a  ser posible estar exentos de adornos com pli­
cados. Busquem os, pues, las lineas sobtias y  te las prácticas.

Em pecem os por e l I tra je  nn m odelo encantador, coquetón 
en su sen cillez; puede hacerse de terciopelo de lan a o  d e  lela 
esponja color de k ak i, un cu ello  bordado mny sencillam ente, 
colocado sobre e l vestido y  por consiguiente m uy fácil d e  lavar

4  a  6  — V a r i a s  b l u s a s  o t o ñ a l e s

E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m . 8 0 4 . -  Véanse los grabados y 
exp licacion es en la  misma hoja.

2. H o j a  d e  d ib u jo s  n ú m . 802. -  Diversos y variados dibu­
jos. - V é a n s e  las explicaciones en la  m Um a hoja.

3. FlGORÍN i l u m in a d o  - T r a j e  de tarde, de terciopelo 
flexible de color azul F rancia; e l cuerpo graciosam ente cruza­
do por d elan te, se  term ina, en la  espalda, p o rd o s o íd a s  atadas 
m uy por debajo d e  ia  cintura; la  blusa es de velo de seda del 
mismo tono, guarnecida de finísimo encaje M alinas. Som brero 
de pana b lan co, forrado de terciopelo  negro.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S

I a  3. T r a ib s  d b  c e r e m o n i a .
I. T raje  de crespón de color de a te c a , con larga túnica fo r­

mando p a u ta s, cortada en forma. C u erp o, formando cbaquetita 
con pequeño faldón; m angas adecuadas. C haU qnito  de tercio* 
pelo listado  de color violeta  azul y  am arillo, cu ello  de tercio­
pelo n egro lo m ism o q ae  las presillas adornadas con botones. 
P legado de ta l por e l borde de las m angas.

I I .  L it i i s im o  tra je  de velo de seda azul real, larga túnica 
sobre una falda Funda d e  cbarm ease del mismo tono, adornado 
con ancba tira bordada de trencilla  d el mismo color. C u ello  de 
terciopelo y  rosa color de púrpura prendida en e l talle.

I II -  T ra je  de terciopelo flexible color de palo  de tosa. 
F a ld a  adornada con volan tes cortados ligeram ente en form a, 
cnello y  chaleco d e  encaje de V en ecia, ancho cintnrón y  cuello 
de ch al d e  terciopelo negro,

4 a  6 V a r ia s  b l u s a s  o t o ñ a l e s . H em os reunido en esta 
página, tres lindísim os m odelos d e  blnsas a  propósito para 
llevarlas bajo las chaquetas d e  sastre. E stos m odelos ofrecen 
la  ventaja de estar hechos con cb aleco , y  por esta particularidad 
se evita  la  doble com plicación de una blusa y de nn cbaleco.

I .  B lu sa  de terciopelo  acostillado m uy flexible, cerrada por 
delante con tres botones de cristal adecuados a l tono de la  
blnsa, cu e llo  y  cinturón-coselete de grueso otomán de color 
crema.

I I .  B lu sa  de te la  ondeada gallo  de roca, cuello m ontante y

y  p lan char, constituirá e l  único adorno: on cinturón de cuero 
negro ajusta e l talle. A ñ ádase  sobre el delantero una pequeña 
córdeUre, esos cordones que están hoy dia tan en uso, adecuado 
al co lo r d el lazo de los cabellos de on bonito tono verde o 
violeta, por ejem plo, form ando un conjnntoelegante y  sencillo,

U n a  de las m ás im portantes cuestiones pata ir  a los colegios 
es la  confección de los delantales. Prim eram ente, nada m ás 
práctico que los delantales negros; pero en realidad, a muchas 
m adres no Ies gusta este uniform e tan severo y  poco adecuado 
para las n iñas; para resolver esta d ificu ltad , véase los dos m o­
delos de delan tales negros representados por los grabados II , 
y  I I I ,  llevad os por dos hermanas m ayo icitas. E l prim ero es 
d e  teta escocesa: e l delantero, p legado, está orlado de dos 
tiras bordadas con algodón lavab le  de co lo i encarnado o  azul 
n attier, a escoger; el d elan tal así adornado, aparenta m ás ser 
un vestido, conservando siem pre la  cualidad em inentem ente 
práctica que le  d istingue; e l otro m odelo  es de raso d e  algodón 
negro, guarnecido de tiras listadas blancas y  negras. U n  cin ­
turón que parte de am bos lados, queda anudado detrás.

P ara los alum nos m ás jó ven es que aun no se dedican a  escri­
b ir con tin ta , lo s d elantales de h ilo  son los m ás apropiados, 
ta les soo los d elantales de las señoritas F in ita  y  L u lú  (graba­
dos I V  y  V )  dos pequeñas novatas a  las cuales s e  les  va a 
in cu lcarlas b ellezasq u e  contiene el alfabeto, S o n  encantadores 
estos delantalitos de h ilo  cru d o , realzados por bordados m ulti­
colores; su hechura puede tam bién convenir a niñas m ayores, 
y  para estar en casa nuestras jo ven cilas pneden asarlos pareci­
dos. E l  ca lzado para ir  a  las clases han d e  ser sólidas boticas 
negras o  am arillas que perm itan afrontar la  llu v ia  y  el h ie lo , e 
indispensablem ente co n  buenos caoutchouc.

A si equipadas nuestras niñas lucirán con una e legancia  prác­
tica  y  de buen g u sto . L o s som breros deberán ser asimismo mny 
sencillos, de fieltro, guarnecidos, solam ente, p or nna pluma 
cu ch illo  o  una escarapela de raso.

8 a 10, T r a j e s  d e  l u t o .
I- T raje  de jerga de seda m ate, cuerpo formando túnica sobre 

la b id a ;  esta túnica está cortada de modo que caiga  ligeram ente 
voleada, G ran  cuello de chal de crespón, lo m ism o q u e  los 
puños, e l c in tn ró o y  e lb o td e  de la falda. Som brero de la  misma 
te la  que e l v estid o , adornado con racim os de uvas, y  foliaje 
negro.

I I .  T raje de ¡uto riguroso  de cachem ira de seda, cu ello  m on­
tante y  pequeña pañoleta de v e lo d e s e d a n e g io , falda com pleta 
de crespón y  larga túnica form ando picos o ilad a  de crespón. 
Som brero y  largo  velo de crespón, bordeado de perlas de 
m adera.

I I I .  T raje  de luto para señorita, de gabardina, falda com ple­
tam ente p legada por detrás y  pequeño delantal adornado con 
botones en e l delantero. C u ello  de organdí blanco. Som brero 
de otom án negro guarnecido de un  grupo de rosas blancas con 
fo lla je  negro.

I I  a  i j .  T r a j e s  p a r a  l a s  p r i m e r a s  r e u n i o n e s  O t o - 

S a l e s .

I. T ra je  de terciopelo inglés de color gris nube, con cnello , 
parte inferioi de ¡as m angas y  borde de fa lda  de terciopelo liso 
d el m ism o tono. Cinturón botones y  orlas del cn ello  y  solapas 
de raso d e  color de v io leta. E ste traje puede confeccionarse en 
negro y  en b lanco, Som brero de fieltro blanco

I I .  T ra je  de tarde de gabardina azul m arino, cn ello  y  chale­
co de terciopelo color de v io leta  coo grandes motas azules, L a  
fa ld a  forma una iarga túnica, tan en bo ga  esta temporada,

III-  T ra je  de tafetán negro, fa ld a  form ando larga túnica 
ligeram ente fruncida sobre las caderas. Cuerpo ablusado m uy 
flojo, adornado con un  cu ello  de linón m uy fino de color crem a 
orlado por nna tita de terciopelo negro. L a  p resilla  de las 
m angas y  el cinturón son tam bién de terciopelo negro.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

E l em perador de R u sia  ha h ech o  e l valioso o b se ­
quio  de u ü  rebaño de ovejas k a r a k u l  a l presidente 
d e  la  R e p ú b lica  A rgen tin a. L a s  ovejas k a r a k u l  son 
originarías de lo s M ontes U rales y  p roporcion an  a  
lo s habitan tes de aquellos lugares los más h alagad o­
res rendim ientos por sus p ieles tan  so licitadas co m o  
escasas.

E l ren om brado astrakán, u tilizado para adornos y 
m anguitos de señora, se  saca  de las p ieles  d e  estos 
anim ales, q u e com ienzan  a ser escaso s p orque en 
aq uellas regiones asiáticas no se ded ican  con  em pe­
ñ o  y  cu id a d o  al cu ltiv o  del precioso  anim alito.

E l m inisterio de A gricu ltu ra  de la A rgen tin a  está 
p rocuran do actualm en te la  propagación d é la  especie 
karakul con  la  más solícita  a ctiv id a d  en las regiones 
m ás propicias a  su desarrollo.

Y a  se ha em pezado e l cruzam iento con  razas d e l 
país, y  lo s prim eros resultados han respon dido  a  las 
lisonjeras esperanzas q u e sobre  esta  nueva industria  
se abrigaban.

£ i  p aís d e  origen  d e  los k ira k u l, según  lo s datos 
qu e para e l caso se han aportado, es seco , pedrego­
so, a ccid en tad o, de pastos seco s n atu ra les ,c lim a  frío 
ligeram ente, d o n d e  son abund an tes las gram as y 
pajas diferentes.

E l  c o lo r  de las p ieles es n egro  p ron u n ciad o y  se­
d o so . C u an to  m ás tierno es e l anim al, la p ie l es más 
valiosa, y así, los que están  en e l vien tre  d e  la  h e m ­
bra  resultan lo s más caros, p orque es preciso  sacrifi­
ca r  a la  m adre para ap ro vech arse  de la  p iel d e  lo s 
hijos. E sta  circun stancia  ha ven id o  a  perju dicar en­
tre sus cu ltivad o res la  procreación  d e  los karaku l, 
pues m uchos, por con segu ir buenos p re cio s, sacrifi­
can  a  las m adres preñadas.

P arece  ser que no son d elicad o s, y  lo  prueba e l he­
ch o  de vivir e n  las m ontañas ca si abandonadas.

L a  raza karaku l es fecu nda y se rep roduce sin  
gran des cu id ad o s n i gastos.

U n a  crian za co m o  la  de las ovejas katak u i, sería, 
s i se lograra su aclim atació n  en e l p aís, una indus­
tria  que, fom en tada en un principio  p o r e l E stad o, 
con stituiría  con e l tiem po u n a  positiva fuente de ri­
queza para el pueblo.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Está dem ostrado que las m oscas disem inao en caso de epi 
dem ia los gérm enes patogénos; las moscas acarrean, com o lo  
prueban Cbantem esse y  B o re l, lo s vibriones coléricos y  los 
bacilos tíficos. ¿Cnánto tiem po conservan e l virus qne trans­
portan? P ara investigarlo  se ban colocado algunas en frascos 
estériles; y  las trom pas y patas de las m oscas que hacia  diez y  
siete horas habían estado com iendo en co llivo s de bacilos, así 
com o sus intestinos, daban cultivos coléricos; únicam ente las 
siem bras hechas a l cabo de cnarenta y  ocbo horas eran estériles; 
de donde se deduce que la  propagación de los gérm enes mor­
bosos epidém icos por las m oscas es lim itada, pues de ordinario 
no son agentes de transporte a larga d istancia, sa lvo  las qne 
viajan en trenes o barcos.

L a  transm isión y propaganda d el cólera se  efectúa de tres 
m odos diferentes: 1,°, por e l tran sp o n e a  largas distancias de
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viajeros y  de m ercancías; 2 . ',  por la  propagación de ciudad a 
ciudad; 3,”.  por la disem inación de casa a  casa y  de individuo 
1  individuo. A  cada uno de estos m odos d e  transmisión deben 
corresponder medidas profilácticas distintae, teniendo siempre 
en cuenta el hecho de qne e l cólera procedente de puntos con 
tam inados no snele declararse sino a los q n ince, veinte, vein- 
tinneve o  treinta días despnés de la  salida de nna escala  donde 
rem e la epidem ia; qne pneden hallarse en e l organism o huma- 
no m icrobios patógenos que no se manifiesten sino a l cabo de 
v a n a s  sem anas, y  que, por consignienle, la p o litia  sanitaria 
marítima se queda en muchos casos desarm ada para com batir 
1.  propagación de la  epidemia. Por eso nada debe descuidarse, 
y  deben m ultiplicarse las precauciones, siendo nna de las pii- 
meras el exterm inio de las moscas.

años fué lanzada en so ciedad  era  ya  una maestra 
E n to n ces em pezó  la  gran vida; barnizados, visitas 
tea, co n cierto s, con ferencias y  b a iles; luego e l ma 
trim onio, y desde a q u el in stan te , libre de toda tra 
ba, el vértigo; ni un m inuto d e  descan so; d e  la  mâ  
ñañ a a  la n oche en la brecha. E a  un m ilagro que los 
nervios resistan aq u el b a ile  de San V ito .

A q u ella  figuranta se extenúa y  se m archita; desde 
su m ism a prim avera a yu d ó  a  la  n aturaleza con  sus 
ca jas  d e  láp ices y  de polvos y sus tarros de crem a; 
pero aq u ello  era un ju ego ; desp ués había q u e  repa- 
rar los estragos d e  la  fatiga, y  aquello  era ya  otra

E L  M A R T I R I O  D E  L A  B E L L E Z A

U n a verd adera  jo ve n  lleva  su b elleza— ha dicho 
J o rg e  L eco n te  en la  R evue B ieu e— com o la  flor que 
se abre en ta  alegría  d e  una m añana de prim avera; 
n o ign ora  su  belleza , p ero  no p ien sa en afilar ese 
arm a de con quista . M ás tarde, hecha m ujer, es bella 
tam bién con todo e l esp len d o r que resulta d e l am or 
feliz; y  transfigurada por las m isteriosas felicidades 
que lleva  en sí, no p id e  a l p leno ñ orecim ien to  d e  su 
belleza sino  e l ser largo  tiem po e l reflejo m agnifico 
de sus profundas alegrías, Y  por últim o, cu a n d o  las 
fatigas de la v id a  han em palidecid o  los encantos de 
la  ju ven tu d  y de la m adurez radiante, la  verdadera 
nJujer se reviste  de una sonriente y  tranquila  m ajes­
tad, en arm on ía con  la  nueva etap a  de su  v id a. Y  
com o esta m ujer, tan  digna siem pre en sus distintos 
papeles, no se cu id ó  jam ás de hacer d e  su herm osu­
ra Un m ed io  de b u llicio  y d e  botín, no tu v o  q u e  re­
currir a  su p erch erías lam entables, y cuan do m ás se 
lo gen ió  en m antener su b elleza  con la  m ayor gracia 
posible en su  natural brillo, y  lo  con siguió  no entre­
gán dose a  van os tiab a jo s d e  restauración, sino cu i­
dando de su belleza m oral; p orque para con servar la 
carne firm e, la  m irada c la ra  y la  tez fresca, la  única 
« tra tag em a — que no se en cu en tra  en las perfum e­
rías ni se com pra con  d in ero — es m antener in tacta 
a  juven tu d d e l corazón  y la  tranqu ilid ad  d e  la  c o n ­

ciencia.

Pensad, e n  cam bio, en la  edu cació n  d e  las jó ve  
o es nacidas en e l artificio; la com iquería  instintiva, 

^ a rro lla d a  con  el e jem p lo  y los aplausos de la  fa 
*01 U ; la  c ien cia  precoz d e  la  v id a  m undana, con  las 
astucias e h ipocresías puestas en ju e g o  para aprove- 
® ar bien  todas las relaciones; e l tem p ran o despei- 

r  de las perversidades, que em pañan la  frescura 
c  sentim iento, y de las co q u eterías, que corrom - 

t ^  gracia. C a si d esd e  q u e viste de co rto  sabe 
c  eso, y  a  partir d e  a q u el m om ento, basta la  t x  
rem a decrepitud , vive la  m ism a vida de fiestas, in 
*'gas, coqueterías y aventuras. Y  co m o  para reinar 

en os salones, para m antener su prestig io  y  sus pro-

7 .—T ra je s  y  d e la n ta le s  
p a ra  a s is t i r  a  la s  c la s e s

yech o s es preciso  que perm anezca 
invariablem ente jo ven  y  deseable, 
fuerza es a  esta  virgen  irrisoria a 
esa m ujer de corazón desflorado, 
a esa vieja  verd e, endosar lo s c o ­
lo res y  la p lástica  d e  su papel.

L a  dem asiad o  d iscreta  in o c e n ­
c ia  n o  ten dría a tractivo  suficiente 
para el p ap el d e  co n q u ista  q u e  se

le  a s i p a ;  son precisos la  pim ienta y  la  v io len cia  del cosa. ,O h  terror de las digestiones penosas bajo la 
artificio, la  crem a y los polvos en la  tez, e l toque arm adura del corsé, con  la  rígida actitu d  de patada

ce ja s, luego, cu an d o  e l m atrim onio b a ya  ven id o  a hacer? H a y  q u e dejarse ver, deslum brar a l m u id o  
lib rar a nuestra jo ven  d e  ciertas trabas d e  actitudes co n  su lu jo , con  su felicid ad , con  su éxito; sí no,
y  palabras, es in disp ensable  q u e  la  belleza se acen 
tú e  para asegu rar e l triunfo d e  la n ueva casa, acre 
d itar la  im p ortaocia  de su salón y afirm ar e l  poder 
d e l hom bre con quien se ve  enlazada; para esto  hay 
que p rodigar su sonrisa, su h e rm tsu rs, su graci», 
aum entan do todas las sed u ccio n es; la  p o ca  frescura 
q u e qu ed ab a  no tarda en m architarse, y  h ay que 
suplirla  con  brochazos más vivos de berm ellón  o 
lapicerazos más atrevidos de negro.

¿Q u é h a  d e  su ced er con  ese sistem a d e  vida? La 
m áscara d e  gracia, o  d e  a legre  p icardía, o  d e  ele 
gan te lasciv ia  q u e cad a  una ha tom ado, según sus 
circunstancias, y que se viene e n d o san d o  d e sd e  hace 
a ñ o s, acaba p o r in crustórse en el ro stro , en los 
pliegues d e  lo s párpados-, en las com isuras d e  ios 
labios; la  m ueca q u e  ba parecido  gracio sa , la  son ri­
sa p icaresca  q u e  h a  ten ido siem p re  éxito , se han 
prodigado tanto, q u e  ahora nervios y  m úsculos, ejer­
citad os en este  ju e g o , lo  recom ienzan sin cesa r y  la 
carn e lleva su  m arca, im presa para siem pre; aq u el 
risueño p liegu e d e  la  b o c a  que se p ro lo n gab a  com o 
un trém olo d e  d ich a  sobre la curva d e lic io sa  d e  la

pron to es una o lvid ad a. ¿ Y  có m o  retirarse? Precssa’- 
m ente cu a n d o  se v a  a  llegar a  la  cim al ¡E n  el mo- 
tnento en q u e e l esposo alcan za las más a lta s  posi­
ciones y se tien e  entre m anos la pesca  d ecisiva  de 
una d ote  d eslum bradora para e l h ijo  o de un partido 
brillantísim o para las hijas! Sin  co n tar con  tas d e li­
cias de aq u ella  v id a  fastuosa.,, ¡Im posible! Sería  con 
denarse a  m orir de esplín  y  de tristeza después de 
haberse acostum brado a l vértigo d e  la vida del s n n  
m undo.

E n to n ces es cu an d o  la  lu ch a  p o r la  belleza, gra­
ciosa  en la  prim era ju ven tu d , p intoresca en los co ­
m ienzos d e  la  m adurez, co n m o ved o ra  y  m elan cólica 
más tard e,'se  co n vierte  p o co  a  p o co  en dram a pun­
zan te , a cab an d o  en bufonería siniestra y  ridicula. 
P en sad  en e l m areo de la  regordeta gatita  golosa 
q u e  quisiera relam erse co n  golosinas, y  que se ve 
obligada para no engordar a  refrenar su deseo. P e n ­
sad en la d elgada, q u e, para n o  acab ar de con vertir­
se en un p aquete de huesos descarnados y nervios 
con vulsos, o b liga  a su estóm ago al sup licio  de las 
harinas y d e  las féculas. L a  carn e  p rotesta co n tia, . - j  , . ,  cxc ,as icLuiBi,. L-a carn e  p rotesta co n tia

m ejilla  se ba con vertido, a l ca b o  d e  vein te anos de los estrujones d e l corsé, q u e  estran gula la s  visceras 
repetición, en un seco  barranco que, en tre  dos pro- pero ¿qué im porta? hay q u e com prim irla, a p r e tu ir ’ 
m ontorios granujientos, va a  jun tarse con  las dos sa- ba jo  las b a llen as esas entrañas q u e  se lamí^nían í  
l.en tes de la  barbilla; y la m en or sonrisa, antes tan , d isim ular con  una sonrisa la  m ueca d e l dolor o u e 's l  
seductora, pone en reh eve  esta aflictiva  topografía. : siente para ofrecer a l m undo q u e co n tem p la  una si 
¡Q u é gim nasia tien e  que im poner a su cu erp o  esa ' lueta d e  herrocsura y  de gracia  
m ujer para p o d er seguir d esem p eñ an do su papel! | ¿E stáis can sad a, soñolienta, y quisierais acostares 

A h í tenem os a  la  señora F ocinard , q u e  se pavo pronto? .Q u é  locura! E s p recisam ente la hora en 
o e a  e o  so ciedad  d esd e  lo s d .e z y  seis anos. A  los tres que, b ajo  lo s reflejos de las luces, go za  ta m ujer mo 
com enzó a  ostentar sus grac ia s en bailes de ninos; dern a de toda su sed u cció n . P o r apatía  o  v s ^ r L Z r  
luego, en v is ita  o  p articipando d e  los ritos d e l te, se ¡ p ecim iento  o ca n sa n cio  querríais p « a r  
ejercitaba en la  m ueca m undana, en la  m ím ica  del ¡ en ta cam a. ¡Im p osible! P en sad  que alm orzáis fu e «  
papel que le  to cab a  representar; perpetuas f ie s ta s .; d e  casa, y q u e  antes d e  eso. h a cia  las o n ce  y m e d il 
antes de su  entrada e n  e l m undo, la  adiestraron  en ; hay q u e dejarse ver e n  el B o sq u e  d e  B o lo n ia  v  n«P 
e l  m anejo de las paradas, y cu an d o  a lo s d iez y seis ¡ tenéis, adem ás, que probaros un  vestido  sin  contar
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COD los m il cu id ad o s ordinarios de la  casa, las tarje­
tas q u e  poner, los b illetito s que escribir o  q u e  con- 
restar, las llam adas por teléfon o q u e atender o  que 
bacer para m antener vuestras relacion es, 7 ,  sobre 
to d o , las dos horas q u e  n ecesitáis para e l terrible 
co m b ate  q u e  d iariam en te  libráis en vuestro tocador 
para d efe n d er vu estra b e lleza . P o rq u e  antes, en la  
ju ven tu d , a q u ello  no era más q u e un vistazo a l es­
p ejo  y  cu atro  pases ligeiisim os: una torsión d e l se­
d o so  m oño, u n a  caric ia  d e l p ein e  a ios lic ito s, una 
cin ta p o r aq u í, un lazo por allá, una nube de polvo 
y  la  firm a roja  en lo s labios para llevar la  m arca de 
la  é p o ca . P e ro  ¡ahoral T in tu ra s, m asajes, elixires, 
p om adas, todo  se necesita. Y  lo  peor es q u e  la  car­
ne se  ven ga d e  tales ultrajes, y se presenta seca, ru­
gosa, gran ujienta  y  llen a  d e  m anchas. E s  aq u ello  un 
d u e lo  en tero eced o r, en el q u e hay que apresurarse a 
reír para n o  echarse a  llorar.

A s í  la  señora de V iravo lta , cu y a  p iel, tersa por 
diestros am asam ientos y vivificada por m isteriosos 
elixires, co n servó  hasta la  m uerte, ya  que no e l bri­
llo , cierto  recuerdo de ju ven tu d , nos ha asom brado 
con  la  d efen sa  de su herm osura. P ero  su don cella ,

8  B  10.—T ra je s  d e lu to

q u e  se h a  enriqu ecido  en su servicio , y  q u e  se v e n ­
ga  d e  m edio siglo  d e  cam pan illazos d ivu lga n d o  los 
secretos d e  su  señora, nos ba co n ta d o  asi a q u é  costa 
prolongó su  rein ado esta  víctim a del p lacer y  d e  la 
elegancia:

T re s  veces por sem an a la  señora d e  V ira v o lta  c o ­
rría m isteriosam ente a  un salón d e  perfum ería que, 
con  e l n om bre de « T em p lo  d e  B elleza» , se abría  en 
la  ca lle  d e  T a iib o u t. A llí  tenía q u e  co d earse  con  to ­
das las m iserables víc tim as d e l .am or ven al, con  las 
có m icas y con  las m ujeres que iban  en b u sca  de 
una som bra d e  ju v en tu d  para seguir go zan d o  o  vi 
vien do. L le g a d a  su vez, la  señora d e  V ira v o lta  se 
o frecía  llen a  d e  esperanza a todas las m an ip ulacio­
nes: sobre las h in chazon es de su  rostro  paseaban b o ­
lo n es e léctrico s que, hacien do vibrar nervios y m tíscu 
los, provocaban  desopilantes m uecas; luego, c o m o  so 
bre un  ca m in o  d estrozado, un ro llo  apretado con 
fuerza  o b liga b a  a  m eter en las arrugas los m onticu- 
d e carn e  d e  lo s  lados, y  para co n so lid a r estos traba­
jos d e  terraplén, la  em badu rn aban  las m ejillas con 
un e m p la sto  de o cre  q u e la  p onía co m o  una patago­
na; para d iso lver luego aquella  costra y rosear la

p iel, llovían  sobre la  pobre señera arroyos d e  d iabó  
lica s  m ixturas, casi co m o  las q u e  sirven a los en cu a­
dernadores para colorear los cu ero s de las tapas; 
otro  betún, d e  co lo r d e  hez de oca, ten ía  p o r o b je  
to a ten u ar la  quem adura de aq u el elixir; luego otra 
agua, parecida a  gelatin a d e  grosellas, barría a  su 
ve z  a q u e lla  pom ada verd uzca; luego, so  co lo r  de 
afirm ar las carnes y  borrar las arru gas, e l alquim ista 
bañaba e l rostro  d e  la  paciente con  diversas locio 
nes, a  cu á l más costosas: una dorada q u e  o lía  a  l i ­
m ón, otras rosadas con  perfum e de m adreselva. Y  a l 
c a b o  d e  dos oras de tratam iento y  después d e  haber 
p asado por todos ios co lo res (am arillo  rojizo, azul, 
h ez de oca, grosella, verd e  b otella , am arillo  lim ón 
y  rosa), la  señora V iravo lta  se encon traba encantada 
d e  verse con su propia p iel y su verd ad ero  color,

¡ Y  pensar que en to d o  ese gran m undo h ay cien ­
tos y  m iles de m ujeres q u e  se som eten a  la  rep eti­
c ió n  diaria  de ese espantoso torm entol C u an d o  se 
las ve  pasar deslum bradoras, radiantes b a jo  las lu ­
ces y desbordan do vida, ju v en tu d  y alegría  en la 
e léctrica  atm ósfera de placer de tos salones, ¿quién 
puede peusar en que aquella  espum osa cabellera  do-
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E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o sit o r io s  C haumel
pmra A daltoB , y  p ú a  N iñ os. 

Infalibles; efecto producido en m ed ia  ho ra .
P U M O U Z E  . PARIS, f  e n  t o 4 a t  U u  P a m a e i a t  á t l

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

y

R a p r o d u c l i o n  P r o h i b i d a

W k  xxix-eo3
V t O / .

L a  " C R É M B  S I M O N E «  un
p r o d u c t o  m a r a v i l l o s o  p a r a  a l  
c u i d a d o  d e l  r o s i r o y s u  b e l l e z a ,  
—  P o l v o  d e  a r r o z  y  j a b o n c i l l o  
6  l a  '■ C r é m e  S i m ó n  ”
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11 a  13 - T r a je a  p a ra  l a s  p rim e ra s  re u n io n e s  d e O to ñ o

rad a  d e b e  'sus efluvios d e  sol a  las drogas, y q u e el 
b rillo  nacarado d e  aq u el esco te  es resultado  d e  un 
sab io  trabajo  q uím ico, y que aq u ella  nariz y  aquella  
barba y aquellas m ejillas han tom ado la  form a con 
q u e  se nos presentan a  fuerza de descargas e lé c ­

tricas?
¡C u á n ta en erg ía , cuán ta  perseverancia consum idas 

e n  esa trem en da lu ch a  d e  la  m ujer por con servar su 
belleza! P e ro  las p ocas que, hastiadas de g o ces, se 
resign an  a  dejarse envejecer, ¡qué a liv io  d eb en  sen 
tir osten tán dose felices, sonrientes y pacíficas co m o  

unas ruinas a l sol!
F . A .

P e n s a m i e n t o s

D e  todo» los defectos vergonsosos, la m entira es quizá el 
m ás vil. E n  ciertos casos es e l fruto d e  la  adversidad y d e l v i­
cio, y  en  cnucbos otros e l ce su lu d o  de una cobardía m oral.

L a  m entira es nua fea debilidad.

S m i i -b s

S i l v i o  P s l l i c o

L a  falsa m odestia es la  m í* decente de todas las m entiras,
C ilA M F O R T

L a  conciencia d el hom bre .61o  descansa en la  verdad: e l qne 
m iente, aun cuando no sea im pugnado, encuentra en sí mismo 
el castigo , pues siente que falta  a  un deber y  que se degrada.

S i l v i o  P b i l i c o

L a  m entira es nn arm a de doble filo , y  pronto o  tarde se 
hiere con  e lla  el que de e lla  se sirve.

D b f l o -t t b

Tj  exageración es la  m entira de la  gente de bien.
D b  M a i s t r b

E l m undo, con ser tan m al ju ez en lo dem ás, no lo  es de 
codo punto con  e l m euciroso, porque en v ida  le im pone el 
castigo que m erece; pues en van o se vale  de juram entos para 
que le  crean aquellos con  quienes h abla, puesto qne la  verdad 
es sospechosa en sus labios.

OXCN&TIBRN

L a  equidad m iu ra l es aún m ás justa  qne las leyes.
E .  L k c k z i n i k i

L o  que a  uno puede acontecer, puede acontecer a  codos.

SáNseA
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Y a  qae la  edad dlsminaye nuestros atractivos dejando cada 

día más al descnbierto nuestros defectos, y ya que la conside­
ración y el respeto es la única indemnización de la vejez, pro­
curemos hacernos más respetables a  medida que nos volve- 

mo< meno» amables.
L É vis

L a  inocencia es nn crimen entre los culpables.

S a n  C i p r i a n o

Duran can poco el bien y  el mal, qne casi no merecen que 

nn hombre se alegre o se entristezca.

C r i s t i n a  d b  S ü b c i a

L o  verdadero, lo bello, el bien, no tienen por si mismos su­
ficientes atractivos para no necesitar nna autoridad que Ies 

mande ni uua recompensa que les acompañe.
R b n a n

Cuando, merced a  nuevos dolores, hemos adelantado algu­
nos pasos en el camino del bien, no nos es permitido quejarnos. 
Se nos entrega un capital, no reembolsable; pero de renta 

segara.
M a d a m a  S w b t c h i n e

H ay nna verdad eterna que nos enseña que la piedad e ino­

cencia no siempre bailan su recompensa en este mundo.

S h a r e s f e a k b

E l mejor medio de encontrar el bien es hacerla sinceramen­
te; y  no puede buscarse asi largo tiempo sin lemoncarse al 
autor de todo bien.

J . J .  R O O SSB A Ü

S i mirásemos y  tanteásemos lo que mira a nuestro bien, 
como lo que mita a  nuestro mal, no caeríamos en tantos da­
ños y  desventuras como suceden.

V i c e n t e  E s p i n e l

La huérfana de D ordrecht
N OVELA DE 

M .  F I L I B E R T O  D E  A U D E B A N D

(  Continuación )

P ero  penetrem os en el in terior de la  cárcel, en 
d o n d e  el p reso  agu ard a con  una calm a esto ica  el 
ju ic io  q u e  d e b e  term inar su causa. A  co sa  de la  una 
d e  la  tard e  e l escriban o de los E stad o s había entra­
d o  en la  prisión de C o rn e lio  d e  W itt, a  quien había 
en co n tra d o  ech ad o  en un  m alísim o colchón , sufrien­
d o  aún dolores, pero tran qu ilo  7  llen o de confianza 
en su in ocen cia.

— D e  orden  d e l trib u n al ven go  a leeros la  sen ten ­
cia .

 L ee d  cu an d o  gustéis, co n testó  el gran  bailio.
— E s  co sa  m uy co ita , co m o  vais a ver.
EL h o m b re de la  le y  sacó  entonces un papel del 

b o ls illo , lo  desarrolló, y leyó  con  tono solem ne lo 
q u e  sigue;

« E l tribun al de ju sticia  d e  H olanda, habiendo 
visto  y exam in ado los docum entos que le  han sido 
presentados p o r su  procurador general, contra m aese 
C o rn e lio  de W itt, an tigu o  burgo m aestre de Dor- 
d re ch l y  b a ilio  d e l país de Putten, actualm en te de 
ten id o  en la  cárcel de ios E stados G enerales, co m o  
tam b ién  e l interrogatorio q u e  d ich o  C o rn elio  d e  W itt 
h a  sufrido en e l torm ento; y  habien do exam inado 
to d o  cu a n to  p odía  contribuir a  aclarar e l d elito  de 
q u e  d ich o  C o rn elio  de W itt, era acusado, le  declara 
exo n erad o  de todos sus cargos y d ign idades, y le 
d estierra p ara  siem pre d e  las provin cias d e  H olán  
d a  y d e  W est-Frisse, sin  q u e  p u ed a  jam ás vo lver a 
e llas so pena de un castig o  m ás severo, con den án do­
le  a dem ás en todas las co stas d e l proceso.

> A sí lo  firm aron los señores A d á n  P aw , señor de 
B en o eb ro ck . p resid en te.— A lb e r to N ic r o p .— G u iller 
m o G o es -— F ed erico  V a n  H ie r, señ or de Zoeterm er. 
— C o rn elio  B aan y M a teo  G o l, consejeros d e l tribu­
n a l de ju sticia  de H o la n d a  y de W est Frisse.»

— ¿ Y  n o  tenéis n ada m ás que notificarm e?, replicó  
e l gran  b ailio  después de haber o íd o  la  lectu ra  de la 
sentencia.

— N ad a más.
— ¡P ues bienl, s i soy un  asesino m erezco ia pena 

ca p ita l; si so y  in ocen te  d e b o  ser p u esto  inm ediata­

m en te  en lib ertad . A p e lo  d e  e sa  sen ten cia  a l co n se­
jo  suprem o de justicia.

— E n  ese caso, cab allero , servios escrib ir vuestra 
protesta a l p ie  de este docum ento.

— ¡E scrib irl, d ijo  con  am argura C o rn elio  de W itt 
en señ an d o  al escriban o sus m anos m utiladas; y a  veis 
q u e  m e es im p o sib le  hacerlo. Servios hacerlo  vos en 
mi nom bre. T rataré  d e  firm ar s i m e es p osib le  ha­
cerlo , y o ja lá  p u ed a  d e  e ste  m odo evitar una injus 
ticia  atroz.

D esp u és d e  llen ar esta  form alidad, el escriban o 
bizo un salu do y  salió  d e l calabozo.

E l gran  bailio  vo lv ió  a quedarse so lo; su rostro 
estaba aún m uy p álido e n  fuerza d e  lo s dolores que 
sufría. Su traje era una bata de tercio p elo  negro, te­
nía las m anos ven dadas y e sta b a  reco stad o  en la  ca ­
m a sin a ca b a rse  de ech a r, p o rq u e en esta postura 
sufría m enos.

A l lado  d e  aq u el m iserable lech o  había  una m esi­
ta, y  en cim a d e  e lla  una B ib lia  abierta,

C o rn e lio  se qu ed ó  m ed itan d o un  rato  desp ués de 
la  salida  d e l escriban o; a  p o co  tato , habien do en ju ­
gado u n a  lágrim a q u e los torm entos n o  habían  podi­
d o  arrancarle, tom ó c o m o  pudo e l lib ro  divino y leyó  
lo s siguien tes versícu los de J o b  q u e tanta analogía 
tenían con  la  p o sició n  en q u e  é l  se encontraba;

«Sí he v iv id o  co m o  un im pío, d esgraciado de mi; 
pero he o b rad o  co n  ju stic ia , y  sin em bargo, agobia­
d o de a flicción  y  pen etrado d e  m i m iseria, y a  no 
v o lv eré  a levan tar la cabeza.

»Si y o  la  levantase, vos produciríais con tra  mí 
otros testigos, vos m ultip licaríais los e fectos de vues­
tra  ira q u e  m e a gobiarían  a ltern ativam en te, y un ejér­
c ito  d e  m ales m e sitiaría.

>¿Los p ocos días que m e restan n o  se acabarán 
bien pronto? Q u e  D io i cese, pues d e  herirm e, y que 
retire su m ano de en cim a de m í, a  fin de q u e  y o  res 
p ire un  poco.

> A ntes d e  q u e  y o  vaya  a  aq u ella  tierra de don de 
DO vo lveré, a  a q u e lla  tierra cu bierta  de las tin ieblas 
y de las oscurid ades de la m uerte...»

C o rn elio  d e  W itt estaba ley e n d o  estos renglones, 
cu an d o  la puerta d e  la  prisión se a b rió  de rep en te  y 
com p areció  en e lla  su  herm ano Juan.

— ¡Santo D io s!.., exclam ó  el gran b a ilio  dejan do 
caer la  B ib lia , y  sen tán d o se  en e l lech o  con  una ex­
presión  in d efin ib le  de terror... ¿Juan, qué vien es a 
buscar aquí?

— ¿Q u é estás d icien d o , herm ano?
— Sí, Juan; ¿qué m e quieres?.. ¡D ios m íol,. D im e 

p ro n to , ¿qué es lo  que m e quieres?
— ¿ L o  q u e  le  quiero, pobre herm an o mío?
—  S í, acaba; dim e sin m ás rodeos q u é  es lo  que 

has ven id o  a  h a cer aquí. ¡D esgraciad o!.. ¿N o co n si­
deras q u e  nuestros verd ugos están con tin uam en te 
en a cech o , y  q u e  esta cárcel está  p lagad a  d e hom bres 
q u e ban  ju rad o  nuestra  ruina? ¡In fe liz  de m il.. ¿Q uie­
res exp o n erte  a  ser d ego llad o  por esos hom bres?..

Juan de W itt, estupefacto, se ib a  p oniendo pálido 
a  p esar suyo.

— ¡Infeliz), d ijo  a  su  herm ano al cabo  d e  un rato, 
¿cóm o m e p regun tas lo  q u e ve n g o  a baceraquf, cuan ­
d o  tú m ism o me has e n viad o  a llamar?

— ¡Y o !., ¡yo!.. ¿C on que he sid o  y o  quien te  ha en­
v iad o  a  llam ar?...

— ¿Pues quién?.. ¿N o  has sid o  tú?
C o rn elio  de W itt se qu ed ó  un rato p en sativo  sin 

h ablar palabra; desp ués ju n tan d o  sus m anos m utila­
das y  h acien d o  a l m ism o tiem po un gesto  d e  horror 
y  desesperación , exclam ó:

— ¡A h !... A h o ra  lo co m p ren d o  todo, pobre herm a­
no m ío. ¡Som os victim as de una in triga  infernall... 
¡Sí, estam os perdidos sin  rem ediol

— E x p líca te  por D io s, C o rn elio . ¿Q u é  quieres de­
cir con  estas palabras? ¿Q u é aprensión  te ba dado?

— ¡Pluguiera a l c ie lo  q u e  lo  fu e se !., P ero  en 
prim er logar, d im e punto por punto q u é  es lo  q u e  ha 
pasado. ¿Q uién  ha id o  a buscarte de m i parte?.. ¿Q ué 
es lo  q u e  te  han d ich o  para obligarte  a  ven ir hasta 
este  calabozo?...

■ —  E scú ch am e con  aten ción , herm ano m ío. H ará  
una h o ra  escasa, estan d o  y o  afe itán d om e en m i cu a r­
to, se h a  presen tado en casa un o de los carcelero s y 
ba p ed id o  q u e  le  in trodujesen  adon de estaba nuestra
q u erid a  herm ana.

» — Ssñ ora, le ha d ich o  aq u el hom bre en cu a n to  la

ha visto, os p id o  las albricias debidas a to d o  e l q u e 
d a  una buena n oticia .

 ̂ q u é  n oticia  es la  q u e  tenéis q u e darm e? L e  
ha pregun tado A urelia  azorada. ¿E s co n cern ien te  a  
m i herm ano Cornelio?

* P recisam en te; el gran  bailio , reco n o cid o  ino­
ce n te , va  a  ser puesto  en libertad.

» A l o ir esto , nuestra herm ana, ajena a  toda idea  
de traición, ha su b id o  corrien do a  mi cu arto  fuera 
de sí de gozo. A l oiría, y o  he corrido  tam bién  co m o  
un lo co  a ver aq u el hom bre.

> -  ¿E s cierto , le  he dicho, que m i herm ano no ha 
sid o  d esterrado com o se ha d ich o  públicam ente?

> — ¡D esterrado!.. N o  he o íd o  a n adie  sem ejante 
cosa.

» M i herm ana le h a  d ad o  entonces tres m onedas 
d e  oro, una por cad a  un o d e  n osotros. E n  seguida 
y o  le he preguntado;

>— ¿E s esto  todo lo q u e teniais q u e  decirnos?
* — N o  todo, señ or excelen tísim o, m e h a  co n testa ­

do. E l  a lcaid e  m e ha encargado adem ás que os d ijese  
que vuestro herm ano deseaba veros en seguida. Se­
gún d ice , n o  quiere salir de U  cá rce l sino  ap o yad o  
en vu estro  brazo.»

— jln fam esl, exclam ó C o rn elio  in terrum piendo a 
su herm ano.

— ¡A h ! se m e o lv id ab a  otra  co sa. S egú n  el d ich o  
d e aq u el hom bre, tú  querías ver, no solam ente a mí, 
s ino  tam b ién  a nuestro  am ad o padre.

— ¡T am bién  querían atrapar en sus redes a ese ve ­
n erable  anciano!.. C o m p ren d o  perfectam en te esta 
a b om in ab le  p olítica , reducid a a a cab a r d e  un so lo  
g o lp e  con  toda nuestra fam ilia. jM alvad osl... ¿T ien en  
a caso  corazon es d e  fieras?

— C o m o  nuestro padre estaba fuera de casa, con ­
tinuó Juan  de W itt, no he q uerido  q u e  le  fueran a  
buscar, y he tom ado en seguida m i ca p a  para seguir 
a a q u el hom bre. E n to c c e s  m i hija se ha arrodillado  
a  m is pies y m e ha d ich o :

«— ¡N o vayáis a  la  cárcel, padre mío, y o  augu ro  
m uy m al de to d o  esto! E n  prim er lugar, es m uy ex­
puesto  q u e salgáis de casa  estando el p u eb lo  tan 
alborotado, sobre rodo cu an d o  no se grita otra cosa 
q u e  ¡M u eran  los W itt! A dem ás, d eb éis reflexionar 
q u e  si m i tío  C o rn elio  hubiese deseado hablaros os 
hu biese escrito  dos letras y no hubiese id o  a enviar 
a  un sim ple ca rce lero  para q u e  le  creyese is  b a jo  su 
palabra

» Y o  he tratado a m i h ija  de visionaria y  dem a­
siado asustadiza, añadien do, q u e si n o  m e habías 
escrito  con sistía  en q u e las heridas de tus m anos no 
te  perm itían  escribir; p o r m ás q u e  m i h ija  m e ha su­
p lica d o  qu e, antes de dar un paso tan  exp u esto , e n ­
via se  aquí a  a lgun o a  inform arse d e  si era c ie rto  o 
no lo  q u e  aq u el hom bre había dicho, y o  no h e  que­
rido h acerle  caso. H e m e  a q u í, herm an o mío, con ven ­
c id o  ya  en este  m om ento de q u e m i p o b re  h ija  tenía 
razón en opon erse a que y o  saliese d e  casa.»

— ¡P o b re  niña!, d ijo  C orn elio .., su corazón no le 
era traidor.

— ¿P ero  có m o  has p odido atravesar por m edio d e l 
populacho?

— N o  hem os encon trado un alm a, herm ano mío. 
E l carcelero  ib a  unos cuantos pasos d elan te de mí, 
y  m e ha traído por varias callejuelas excu sadas en 
d o n d e  no hem os v isto  a  n adie. L u e g o  m e ba in tro­
d u cid o  p o r u n a  puerta excu sad a  que da tam bién  a 
otra  ca lleju ela, y co m o  llevab a  un m anojo de llaves 
ha id o  abrien do puertas sin d ificu ltad  hasta llegar a  
la de este  calabozo.

— i A h!... ¡D em asiado bien co n ceb id o  está el p lan!.. 
¡Q u é felicidad q u e nuestro padre no h aya  estad o  en 
casa cu a n d o  se presentó e n  e lla  ese m alvado!.,. Sin  
esta  casualidad , d e  q u e d o y  gracias a  la  d iv in a  P ro ­
vid en cia, nuestros verd ugos tendrían u n a  v ic tim a  
más q u e  sacrificar.

— ¡No!, eso  es im posible, d ijo  Juan  de W itt des­
pués de un m om ento de profunda m editación . E l 
exceso  de los dolores q u e acabas de sufrir te hace 
exagerar la  cru eld ad  d e  nuestros enem igos. M atar a 
dos herm anos q u e no han h ech o  otra  co sa  q u e  ser­
vir y dar g lo ria  a  su  país sería u n a  co sa  m uy horro­
rosa. P o r más anim osidad que haya co n tra  nosotros, 
los am otinados no pueden querer d ego llarn o s aquí 
estando indefensos co m o  n osotros lo  estam os. E l  
p ueblo  tiene a  veces instintos generosos.
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— Sí, si, cuen ta  con  lo s in stin tos gen erosos de lo 
q u e  han d ad o  en llam ar p ueblo , co n testó  C orn eiio . 
jH t z t e  esas vanas ilusiones, q u e  pron to te  pesará! 
¡E l p u eb lo !... E se  m onstruo d e  cien  cabezas, ¿ba 
co m p ren d id o  acaso  otra co sa  jam ás, q u e  la  violencia  
cu an d o  es am o, y el en vilecim ien to  cu an d o  es esclavo? 
ü n d ía , fuim os sus íd o lo s tií y  yo, otro d ía , y é ste  es el 
actu al, som os e l o b jeto  d e  sus iras; él va  a  ju g a r con 
n osotros co m o  e l ga to  co n  el rato n cillo , y esto  lo 
hará en nom bre de la  p atria; m añana, se  d e jará  im ­
poner un a m o  q u e  le  tratará co m o  a un a n im a l de 
carga, y hará bien . ¡E ! p ueblo!... ¡el pueblo! ¡N o te 
hagas ilusiones p o r ese lado, p o b re  herm an o mío!

— P ero  e l p u eb lo  ha p robado en H o lan d a  q u e era 
am an te de la  libertad  y q u e  a p recia b a  a  los buenos 
ciud ad an o s.

— E so  n o  es m ás q u e  un ju e g o  d e  p alabras, her­
m ano mío. S o b re  ese  particu lar a p e lo  a l ju ic io  de 
O liv e r io  C róm w ell q u e  se hizo d em agogo para con ­
vertirse en tirano. C u an d o  este  person aje  hacía  su 
entrada triunfal en L on d res, p o c o  desp ués de la 
m uerte de C arlo s I , la  carrera estaba  cubierta d e  un 
g e n tío  inm enso. «M irad, le  d ijo  e l co ro n el Farfaix 
q u e  ib a  a su lado, m irad có m o  se apresura el pueblo 
a  salir a recibiros y  có m o  os adm ira y  aplaude.-— Pues 
todavía veríais acudir m ucha m ás gen te , s i m e lleva­
sen  a  ahorcar, co n testó  C rónw sll.»  E ste  con ocía  bien 
a l pueblo.

— N o  im porta, herm ano mío, el crim en  d e  que 
h ablas es im p osib le. P o r otra parte, aun es tiem po 
d e  que escap em os de las m anos d e  estos furiosos. 
Salgam os d e  aq u í, C orn eiio . C u a n d o  supe q u e  te  h a ­
bían desterrado, porque y o  estaba escu ch an d o  desde 
la  ven tan a d e  m i cu arto  todo lo  q u e  se  d e cía  en la 
ca lle , d isp u se  q u e vin iese un c o c h e a  buscarnos a 
una de ias ca lles  inm ediatas a  este  ed ificio . E l tiem ­
po es precioso. ¡L eván tate  y  vám on os!...

— C om p ren do tu im p acien cia, J u an , vete  tú, yo 
te  lo suplico: p on te  en seguridad, sup uesto  q u e  tu 
v id a  es tan p reciosa  para todos n osotros. E n  cuanto 
a  m í esto y  preso por los E stados G en erales, y  no 
p ued o m overm e d e  aquí.

— ¡C óm o!.. ¿V as a  quedarte  en este  calabozo?, e x ­
c la m ó  Juan de W itt asustado. ¡V as a perm anecer 
a q u í a pesar de cu a n to  te  he d ich o !

— ¿Puedo y o  acaso  hacer otra  cosa? S a lir  de aquí 
para o cultarm e a la  vista  de m is ju e ces, recurriendo 
A la  fuga, equ iva ld ría  a  a cep tar ese  fa llo  in icu o  e in­
ju sto  q u e  se  ha p ron un ciado con tra  m í. A s i  es que 
p erm an ezco  para protestar de é l hasta e l últim o 
m om ento.

— P ero , C orn eiio , tú  no ves q u e  estás incurriendo 
en una co n trad icció n . A h o ra  m ism o sentías q u e y o  
h u biese  ven id o  aquí, y me in stab as a  q u e  m e fuese 
in m ediatam en te, porque co n tab as q u e  am bos está­
bam os perdidos sin rem edio . P o r  últim a vez te su­
p lico  q u e salgas cu a n to  antes d e  e ste  sitio. R eflex io ­
na que cad a  m inuto q u e pasa  añ ad e  nuevas dificul. 
tad es a  tu evasión ; no o lvides tam p o co  q u e  bay tra­
m ado un co m p lo t contra nosotros, y  que quizá traten 
d e  asesinarnos en este  m ism o ca labo zo . ¡E n  nom bre 
d e l c ie lo  ven te  co n m igo  sin más dilación!

— Juan, respondió e l ba ilío  co n  en érgica  dulzura; 
m i p o sició n  no se p arece en n ada a la  tu y a; e s  in- 
ócil q u e  te  em peñes en q u e te siga, porque n o lo  haré.

— ¡P ero  no ves q u e  te p ierdes, desgraciado!
— A l  con trario , me justifico.
— ¿ Y  tu m ujer? ¿y tus hijos? ¿y n uestro  an cia n o  y 

respetable  padre?
— L e s  quedará m i m em oria pura y sin m ancilla.
— ¡C orn eiio!.. ¡herm ano m ío!.., ¡Por am or d e  D ios, 

ven te  conm igo!
— Por últim a vez te  su p lico  q u e  n o  vu elvas a  ha­

b larm e de sem ejante cosa.
— P u es bien, entonces yo tam p o co  m e m uevo de 

aquí...
C u an d o  estaban  en esta disputa, se o yero n  detrás 

-de la  puerta unos pasos p esados y acom pasad os, y 
«1 ru ido de varios so ldados que d escan saron  sobre 
las armas.

L os herm anos se  estrem ecieron  y se  dirigieron 
una m irada im posible de describ ir. E n  seguida Juan 
-de W itt se  abalanzó  hacia la  puerta; p ero  estaba 
cerrada. E n to n ces llam ó  d an d o  tres o cuatro golpes 

■muy fuertes.
— ¿Q u é queréis?, d ijeron  con  voz áspera.

— ¿Por qué está  cerrada esta puerta?, co n testó  en 
e l m ism o tono Juan W itt. A b rid  in m ediatam en te.,. 
¡Q u iero  salir de aqui!

— T e n g o  orden  term inante d e  n o  perm itirlo; re­
p licó  e l  m ism o h o m bre que había h ab lad o  anterior­
m ente.

— Y  y o  os m ando que abráis, para q u e yo, Juan de 
W itt, p u ed a  salir librem en te d e  este  ca lab o zo . A d e ­
m ás, ten go  derech o  d e  llevarm e co n m igo  a  m i h er­
m ano C orn eiio , que sen ten cia d o  a destierro  perpetuo 
e stá  o b ligad o  a salir d e l territorio  d e  la  rep ú b lica  lo 
m ás pronto q u e le  sea p o sib le  hacerlo.

— ¡Juan!... exclam ó  el b a ilío ; ya  sab es q u e  n o  con ­
sentiré jam ás en salir de m i prisión.

— N i ta m p o co se  o s  d ejarla  salir au n q u e quisierais, 
d ijo  desde fuera el m ism o h o m b re d e  antes.

— P u es saldrá, co n testó  J u a n d e W it t ;a l  e fecto  he 
m andado qne haya un co ch e  preparado para llevarse 
a m i herm ano.

—  E se  co ch e  no se halla  ya  en d o n d e  vos habéis 
d ispuesto  que estuviese, rep licó  d esd e  fuera la m ism a 
v o z  de las v e ce s  anteriores; lo s traidores, a ñ a d ió , n o 
se escapan con  tanta com odidad.

— E stá  bien.., eso lo  verem os después. A hora  
ab rid m e la  puerta, supuesto q u e yo estoy e n  co m p le  
ta  libertad .

— Y a  sé q u e  no habéis sido juzgado, respon dió 
desde fuera aq u el hom bre in exo rab le; sin em bargo, 
a estas horas estáis tan  preso co m o  vu estro  herm ano, 
y por co n siguien te, tam p o co  saldréis d e  d o n d e  os 
halláis encerrado.

A l oír esto , los dos herm anos se d irig ieron  una 
m irada dolorosa, co n ocien d o  q u e  no había  ya  rem e­
d io  n inguno para ellos

Juan de W itt no h abló  m ás palabra; v o lv ió se  ha­
cia  e l bailío , y  por un m ovim ien to  sim ultán eo los 
dos herm anos se abrazaron tiernam ente.

M ien tras pasaba esta  escen a  en e l ca lab o zo , iba 
e n  aum ento ¡a agitació n  d e lo s su b levad o s; V an-B eu- 
n ing an u n ciaba en alta  voz a  los am o tin ad o s que 
a cab ab a  d e  ser deten ido en las in m ediaciones d e  la 
cá rce l un carruaje co n d u cid o  a  aq u el sitio p o r los 
agen tes de L uis X I V  con  e l o b jeto  de facilitar la  
evasión  de los dos gran des crim inales. V e r o e f  y  G u i­
llerm o T y c h e la e r  con tin uaban  p o r su  parte am oti­
n an do al populacho, gritan d o  con  toda la  fuerza de 
sus pulm ones:

— ¡A lerta , ciu d ad an o s, no os d ejé is  sorprender!... 
E se  perro de C o rn e iio  de W itt va  a salir d é la  cárcel 
aco m p añ ad o  de su herm ano Juan; esta  vez 00 hay 
q u e d eiarlos escapar.

— Sí, si, gritaba en furecida la  p lebe. ¡A  las arm as!.. 
¡N o h ay que dejarlos escapar!...

—  ¡C u id ad o!, añ adió  otro orador im p rovisado; es 
p reciso  tener en cuen ta  q u e  esos dos brib o n es son 
m uy diestros. C o n  su astucia  y co n  e l oro  q u e  m ane­
jan  a m anos llenas, son ca p a ces  d e  evad irse  antes 
q u e  la  ju stic ia  d e l p ueblo  haya segu id o  su curso. 
¿Q uién  sabe si m ientras n osotros estam os hablan do 
a q u í in útilm en te, corren  e llo s  a to d o  e l g a lo p e  de 
sus ca b allo s, h a llán d o se  ya  a  estas horas a  u n a  d is­
tan cia  resp etab le  de L a  H aya?... F igu raos có m o  se 
reirían de n osotros si se escap asen  así a  nuestras 
barbas, e n  tan to  que estam os aq u i reun idos d e  diez 
a  doce  m il hom bres arm ados hasta las uñas y sin 
otro  o b jeto  q u e e l de vig ilar y gu ardar las avenidas 
d e  la  cárcel.

 ¿ Y  q u é  hem os d e  hacer?, preguntó e n to n ces  un
m arinero.

— U n a cosa m uy sen cilla , rep licó  e l orador. E n ­
viar a ver si nuestros d o s  perros están  aú n  en la  pe 
rrera d e l piso a lto  de esa  torrecilla.

— [Bien dicho! ¡H urra! ., co n testó  e l populacho. 
¡E n viem os a llá  en seguida!...

— ¿Y  a  quién  vam os a  enviar co n  esa  com isión?
— ¡P ardiez!.., n o  b a y  co sa  m ás sen cilla ; a  dos 

p erson as en qu ien es e l p u eb lo  ten ga  co n fían zs, y 
q u e seao  adem ás de tal n aturaleza, q u e  n o  asusten 
la  ca za  con  su aspecto.

 ¿Y  d ó n d e  hem os de h allar eso s dos sujetos?
— A qu i.
E l  orador señ a ló  con  e l  d ed o  a  lo s llam ad o s Bu- 

gesw acht y  V an  O s, o ficiales de la m ilicia  urbana.
 C iu d ad a n o s o ficiales, les  d ijo  a l m ism o tiem po,

e l  p ueblo  o s  co n fía  una n o b le  e  im p o rtan te  m isión.
— ¿D e q u é se  trata?

— D e  q u e vayáis a h o ra  m ism o a aseguraros por 
vuestros propios o jos d e  q u e C o rn eiio  y  Juan de 
W itt, esos dos perros q u e se hallan  a  la  cabeza del 
partido francés, se hallan aún en su  calabozo.

V an  O s, q u e  con servaba to d avía  algun os sentim ien­
tos caballerescos, co n testó  co n  cierta  e sp ecie  d e  re 
sentim iento;

— ¡C iudadanos! L a  m isión que queréis confiarnos, 
se parece m ucho a  un esp io n aje  y  y o  no creo  tener 
traza de espía.

— ¡Ciudadano!., co n testó  el tribu n o  con  tono am e­
nazador, el p u eb lo  no m anda jam ás n ada q u e n o  sea 
n oble, y  adem ás, n adie  se resiste  a  desem p eñ ar las 
m isiones q u e  é i con fía , lo  q u e  se h a ce  e s  ejecutarlas 
sin m urm urar.

V an -O s vió  en to n ces treinta  o  cuaren ta  p icas ap u n ­
tan do a su p ech o. Para un hom bre d o tad o  de ca rá c­
ter, esto  h u biese  sid o  su ficien te para q u e  se resistie­
se a dar cu m p lim ien to  a  órden es q u e  se  le  in tim a­
ban  de una m anera tan bru sca; p ero  para e l o ficial 
de la  m ilicia  c iu d ad an a, hom bre pusilán im e com o 
eran todos lo s de aq u ella  época, a q u el argu m en to 
fué e l m ás co n vin cen te  para ob ligarle  a obed ecer.

— Sea así, d ijo , su p u esto  q u e ta l es la  v o lm ta d  
d e l p ueblo . E sto y  p ro n to  a  o b ed ecer lo  q u e  m e 
ordena.

D ich o  esto, d ió  el brazo a  su com pañ ero, y  los 
dos m archaron h a cia  la  cá rce l sin replicar palabra.

— ¡A n dal, d ijo  e l orador, en tre  los W iit y  tú  no 
h ay gran d iferen cia . D a  gracias a  D ios de q u e  tú eres 
un p escad o  m enudo: por hoy, no nos m eterem os sino 
con  los grandes.

(  C ontinuará)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

l i e n t a  d e  te r n e r a  a  la  ro n o a le sa

Despojada de todos los filamentos membranosos de la parte 
inferior y bien limpia cna lengna de ternera, se la hace cocer 
en una cacerola con buen caldo del puchero. Se saca ciando 
está medianamente cocida y sin dejarla completamente enfriar 
se le quita la piel y se corta en trozos de tamaño regular. Luego 
se pone en una cacerola con una copa de vino seco y dos caci­
llos de caldo del puchero, haciéndolo cocer hasta qne la salsa 
se reduzca a la mitad; entonces échese en nn plato que pueda 
soportar la acción del fuego la mitad de esa salsa, rállese 
encima queso de Roncal, suficiente para cubrirla por completo; 
colóqcense inmediatamente encima los trozos de lengua, re- 
gáodolos con la otra mitad de la salsa a fin de cubrir el queso 
rallado. Tuéstese ligeramente el plato así preparado por medio 
de! borno de campaña, o de una cobertera con brasas, sirvién­
dose iomediatameote de hecha esta última operación.

C ab eza  d e te r n e r a  a l  v in a g rillo

Limpíese con perfección escaldándola con agua hirviendo 
pata quitarle el pelo, y después déjese con agua fila por espacio 
de veinte horas para que por si misma suelte toda la broza que 
tenga. Luego es preciso quitarle los huesos que forman la 
mandíbula inferior y el extremo del hocico, de manera que no 
quede más qne el cráneo propiamente dicho, Vuélvase a limpiar, 
enjuágnese y frótese mny bien con nn limón. Se hace cocer en 
un perol o  en una cacerola honda, envuelta en nn paño limiHo, 
con agua, se sazonará con sal y pimienta, bastante perejil, 
romero y laurel añadiéndole dos o tres cebollas pequeñas, cua­
tro zanahorias, un par de chirivlas y  dos cucharadas o más de 
harina. Cuando esté cocida la cabezjq se saca y se deja escurrir 
y en seguida se quitan los huesos del cráneo y se descubren 
los sesos. Se pone en nn plato que se guarnece con nn poco de 
perejil y cebolleta bien picadas. Una vez servida, se sazona 
con aceite bueno de oliva, vinagfre de yema, sal y pimienta.

T o m a te s  re lle n o s

Se toman tomates, procurando que sean igoalitos. Se les 
qnita un poco por el lado del tallo, y con nna cncharila se 
varia un poco de ia carne y las pipas. Se haceun picadillo con 
jamón y se une a la carne que se sacó de los tomates, añadien­
do un poco de pimienta molida. Se rellenan los tomates con 
esta pasta y se ponen en una cacerola, espolvoreándolos con 
queso rallado y bañándolos bien con manteca, mitad de cerdo 
y mitad de vaca. Se cuecen entre dos fuegos suaves, o mejor 
en el homosi lo hubiere. En estando doraditos pueden servirse.

T o r t i l la  a u s tr ía c a

Se harán cocer por espacio de un cuarto de hora unas cuan* 
tas almendras, y despnés se pelan, se machacan en un mortero 
con azúcar y on poquito de canela. Hecho esto, se formará una 
pasta qne se echará en unos huevos previamente batidos. Con 
ello se hace la tortilla que ba de adquitit nn color dorado.
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JJ La  m e jo r C R EM A  co­
nocida p a ra  ei cutis

QuiUi arrusras, c u r a  g r a n o s ,  h e r m o s e a  y  s u a v i z a  la  piel, com u n icán d ole  b l a n c u r a  y  d ia fa n id a d

H I G I É N I C A .  A N T I S É P T I C A  Y  F I N A M E N T E  P E R F U M A D A  __________

H J S A i V l L d í V  E L E O A I N T E J ®

Y . : . . t a :  P e r f u n - e r l a s .  P r „ s o e r . . .  y  F a r m a c i a ,  _  i n v e n t ó s e , :  C o r l é ,  Hermano,.- B a r c e . o o a

A N E M I A HIERRO QUEVENNE£'-oo.«lJ«y «ooomiro ./ o-.i« v a .. .  -fr .« .,lF ,55f.ro, i S ,  B -o ^ * ;^ t í7, 5r

EL IN G EN IO SO  H ID A L G O

Oon Quijote de ia M a n ch a
C o m p u e s t o  p o r  D, M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

Suntwim  edición d irii/id a  por D, NieóOU bia% de Benjnm ea $ ünatrada  
n u n a notahU eolteeión de oleogra^/ta» y  grabado! in terealadoi «n </ texto 

por D. Ricardo B alaca y  D. J .  L u ie P etlútr

Do» magníficos temos folio mayor ncam ent* «nciiadernadoa con tanaa aleiróncas u- 
» d» »  ~ b r e  pergamino 7  canto dorado. -  Su precio 200 ,>seetas ejemplar, rágadas en 
doce plasos mensqaiee. -  H ay nn número redncido de ejemplaree impresos ¿ ^ r e  papel

Xapugam inado y  diTididos en cuatro tomos al precio de 400 pesetas ejemplar.

:b-d:o3a.t»n.er y r  SlinórL, B<aitot©«, Saticoloaa.»

~£DRASTe«,^ 

ToiSos los Medicoi procUman qua

OESCHIENS
1 Is Remoglobias f  

C U R A N  S I E M P R E

L a v a n d o  ia  r o p a  b la n c a  

c o n  la  p r i m i t i v a  L e j í a  

lí<|uida m a r c a

CONEJO
e m b o t e lla d a  

se consig-ue l im p ie z a  

b l a n c u r a  y  d e s in fe c c ió n

R E H U S A R  L A S  BOTE­

L LA S  D E S T A P A D A S

PARA EL CUTIS
T E R S H O IL
p a r a  q u i t a r  a r r u g a s  y  p lie ­
g u e s  d e  la  piel (p a ta s  d e  g a llo )  
r o n c h a s ,  e s c a m a s ,  c ic a tr ic e s ,  
g r a n o s ,  ro je ces,  p u n t o s  n e ­
g r o s ,  etc.  J a m á s  p e r ju d ic a ,  
a  p e s a r  d e  su  a c t iv i d a d .  S e  
r e m ite  p o r  c o r r e o  e n v i a n d o  
L I N C O  p e se ta s  p o r  G i r o  p o s ­
t a l  a l  d o c to r  J o l y ,  d e  M a d r i d .  
P e d i r  p ro sp e ctos  g r a t i s .  D e  
l a  A r g e n t i n a ,  h a n  d e  r e m it i r  
tr e s  p e sos, m o n e d a  n a c io n a l;  
del U r u g u a y ,  u n  peso; d e  C u ­
b a ,  P u e r t o  R i c o ,  F i l i p i n a s  y  
r e s to  d e  A m é r i c a ,  u n  d o lla r  
e n  b ille te  a m e r ic a n o .

LUZ Y  S O M B R A S
N otsU , por lord BüLW BB-LrrroN

U n  tom o, lujossm snte eDcu»dern»do, 6 ps- 
■stAS p»r» los subscriptores s  eata I ld s tb a -  
OIÓK.

UeKIie 7,03 TIZMI'08 PSIMITIVOS HASTA LA MUERTE D t  FbRNAKIIO V II

PO» I). MODESTO LA.FUENTE

C O N T I N U A D A  H A S T A  N U E S T R O S  D Í A S  P O R  D. JUAN  V A LER A  
CX>y L A  C O L A B O R A C IÓ N  DE

D. A, BO R R EG O  Y  D. A . PIRAL.-X

e d ic ió n  ilu s tr a d a  co n  m á s  d e  3,000 g r a b a d o s  in te rca la -  

® Y®. ’ l a r ic a  y  v a r ia d a  c o le c c ió n  n u m is ­
m á tic a  e s p a ñ o la .- S e is  m a g n ífic o s  to m o s  e n  fo lio , r ic a m e n te  en- 
c i^ ^ e r u a d o s  c o n  ta p a s  a le g ó r ic a s  -  S u  p re c io  3 1 0  p e s e ta s  e je m - 
p ia r , p a g a d a s  e n  d o c e  p la z o s  m e n s u a le s .- .S e  h a  im p re s o  a s im is m o  
u n a  e d ic ió n  e c o n ó m ic a  d e  e s te  lib ro  d is tr ib u id a  e n  25 to m o s  l u j o  
s á m e n te  e n c u a d e rn a d o s , a  5  p e s e ta s  u n o .

PATE EPIUTOIRE DUSSER
1, r u «  J . -J . -B O U M M U . P a rla . 

1 «P . HB M o i .-t a h í b  ¥  SiMÓW
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